
Jesús calma una tempestad 
Mateo 8:23-27 
El 14 de enero 

 
Versículo de memoria:  Menores – Les doy mi paz.  Juan 14:27 
     Mayores – Al irme les dejo la paz.  Les doy mi paz…No se  
            angustien ni tengan miedo.  Juan 14:27 
 
 Al fin de un día largo, Jesús y sus mejores amigos entraron en un barco y 
navegaron al otro lado del lago.  Porque sus amigos crecieron navegando los barcos, Jesús 
tuvo fe que ellos podían llegar a donde necesitaban estar.  Como él estuvo agotado de un 
día largo, él encontró un lugar cómodo para dormirse (actuas que estás durmiendo). 

Mientras él dormía, una tempestad vino (soplas como el viento).  El barco se mecía 
para atrás y para adelante, y el agua salpicaba a dentro.  La tempestad estaba tan mal que 
estos pescadores con experiencia tuvieron miedo.  Ellos pensaron que el barco quizás se 
hundiría y morirían.  Finalmente, fueron a Jesús y lo despertaron. 

Después, Jesús les preguntó por qué tenían miedo.  Él les dijo que no tuvieron fe 
en él ni confiaron en él. 

Entonces, Jesús se paró y dijo a la tempestad, "Silencio, calma."  La tempestad le 
obedeció.  Inmediatamente el viento se calmó y las olas se calmaron y se tranquilizaron.  
Esto asombró a los amigos de Jesús.  Ellos se miraron el uno al otro.  Ellos dijeron, "Ah!  
Aun la tempestad y el agua escucharon a Jesús!" 

¿Por qué piensas que los amigos de Jesús tuvieron miedo?  Ellos conocían el 
barco; ellos conocían el lago; y lo que es más importante, ellos conocían a Jesús.  Jesús les 
ayudo a ver que ellos podían confiar en el que cuida de sus necesidades.  Él puede hacer 
que sus vidas estén tranquilas.  Cuando los tiempos difíciles vengan, nosotros podemos 
tener la misma paz, si en él confiamos. 

Jesús hizo algo aun más importante que calmar la tempestad.  ¡Él hizo algo solo 
para ti!  Sí, Jesús hizo algo para ti.  Jesús te ama y sabía que había solo una manera que 
has hecho.  No habíamos nacido, pero aun él hizo esto por nosotros.  Solo tenemos que 
creer en Jesús y sabemos que esta es la verdad.  Tenemos que pedir a Jesús que more en 
nuestro corazón y él lo hace.  ¡Él cambia nuestros corazones de oscuros y sucios a 
brillantes y limpias!  A veces tal vez podemos ensuciarnos otra vez.  ¿Qué hace Jesús?  ¡Él 
nos ayuda a limpiarnos, cuando le pedimos perdón! 

¿Conoces a Jesús?  ¿Te gustaría que el te perdone todas tus cosas malas?  Él te 
hará limpio cuando creas en él y le pidas venir a tu vida.  Él te ayudará a ser una nueva 
persona que ame a Dios y le obedezca. 


